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EL CONCEPTO DE BAUTISMO EN LA TEOLOGIA 
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SANTO TOMAS DE AQUINO 
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Trabajo de Investigación 
Monografía II 


VOLUMEN Il. 


INTRODUCCION 


Quizás este tema que pretendemos discutir por medio de 
este trabajo, le parecerá al lector como muy caduco, pasado de moda y 
te Boca pertinencia en las tiempos en los cuales vivimos hoy donde los 
temas candentes, llamativos y emotivos son los que se presentan en el 
campo social, político, econóbico, etc. y de una manera especial, los 


ue se i : 
q relacionan directamente con el "tercer mundo". 


No para justificar, sino para informar acerca del esco- 
gimiento de este tema, quisiera presentar el móvil que llevó al autor 
de este trabajo a meterse en este concepto sacramental de Santo Tomás 
de Aquino y en los otros similares de las otras dos monografías. Mien- 
tras desarrollaba el trabajo práctico en diferentes campos, el autor 
de este trabajo, se encontró con un fenómeno muy común en nuestro tiem- 
po. Muchas personas que acudían al templo regularmente y muchas de e- 
llas muy activas, en el servicio dentro y fuera del templo, no eran 
miembros activos de la congrégación, no habían recibido el sacramento 


del bautismo. Según nuestra eclesiología, este sacramento le otorga 


la membrecía oficial en la iglesia. 


Mediante su investigación realizada, se dio cuenta que 


el termná radicaba en un falso concepto, dentro de toda la iglesia, 


acerca del bautismo. Al tratar de rectificar tal error, encontró cier- 


tas limitaciones en Su conocimiento acerca de este sacramento. Por es- 


ta causa levantó su interés en profundizarse en este tema. Ahora que 
a 


se ha presentado la oportunidad será cristalizados sus deseos. 


An 
ora queremos presentar, a breves razgos, una pequeña 


biografía acerca de este gran teólogo de la edad.. Media 


Tomás de Aquino fue un hijo noble de los condes de Aqui- 


no, Italia Central, de donde Báqniris el complemento de su nombre, una 


costumbre muy común de su época. Este hombre fue uno de los teólogos 
más prominentes de su época; resume y sistematiza la teología de todos 
sus predecesores como San Agustín y otros. Por esta causa, llegó a 


ser Tomás el teólogo favorito de la Iglesia catolicorromana. 


Tomás de Aquino, canonizado por la iglesia mucho despúes 
de su muerte, desde su infancia vivió encerrado en los monasterios por- 
que sus padres y demás parientes querían que llegara a ser un princi- 
pal dirigente dentro del monasterio. Así comenta Quardt: 


Tomás tendría unos cinco años de edad cuando 
sus padres le llevaron a la célebre abadía de 
Monte Casino, situada entre Nápoles y Roma, 
para que los monjes benedictinos cuidaran de 
su educación, pues por aquel entonces era a- 
bad del monastegio un tio de Santo Tomás lla- 
mado Sinibaldo. 


Los padres de Tomás abrigaban el egoista y secreto deseo 


de que su hijo llegara a ser el sucesor de su tio en el monasterio; pe- 


ro desgraciadamente, no llegó a ser así, Cuando terminé sus estudios 


medios, Tomás ingresó a la orden mendicante de los dominicos. Por es- 
, 


ta decisión tomada, los padres, al verse defraudados en sus ambiciones, 


se emojaron muchísimo con Tomás. '"Con furor se apoderaron del joven 


le hicieron trisas el hábito arrancándole +1 cuerpo y le tu- 


religioso, 
ieron encerrado todo un año en la torre de uno de sus castillos. 
vie 


1 Barcelona: Editorial Herder, p. 120 


Robert Quardt, LoS Santos del añ0. 


3. 


Pero Santo Tomás no se intimidó , 


por ello." 
Al cabo de un año de su reclusión, por la participación 


del papa, el emperador y al final de su propia madre que también entró 


05, - Ts logró escargs so de su prisión. Así pudo terminar sus 
estudios en Paris y en la Colonia del Rin, teniendo como maestro al más 


famoso erudito de aquel entonces, San Alberto Magno. 


El carácter de Santo Tomás, concordaba con su aspecto fí- 
sico. Presentaba un aspecto muy calmado, discreto, parco, poco torpe 
y lento en sus acciones y parece como muy ingénuo. Su cara tenía muy 
grande y su contextura física muy gruesa. Por su ingenuidad era muy 
burlado de sus compañeros. En una ocasión 'le gritó en broma uno de 
sus compañeros: Tomás ven, ven corriendo; mira un buey volando! Tomás 


corrió enseguida y empezó a escudriñar el cielo con ansiedad. Todos 
5 
”m 


soltaron la carcajada. 


Por ser poco hablador y poco hábil, sus compañeros lo apo- 
daron de '"buey mudo". Uno de los profesores que conocía la mentalidad 


de Tomás, en una ocasión profirió una profesia respecto a Tomás y a 


su apodo y dijo: "El buey mudo hará temblar al mundo con sus mugidos". 


Esto ha confirmado la historia y nosotros sabemos. 


Tomás no vivió mucho tiempo, sino más o menos unos cin- 


cuenta años y murió en el año de 1274. En ese tiempo escribió más de 
inte voluminosas obras que llegaron a ser la base de la teología ca- 

veinte 

amos a hablar de toda su teología, sino sola- 


tolica tradicional. No Y 


Clbid., p. 120 


5rbid., p. 121 


mente su conce 
pto en cuanto al bautismo, uno de los siete sacramentos, 


según la doctrina tomista. 


Según Tomás, en referencia al bautismo, hay tres sacramen- 
tos de los siete que van intimamente relacionados en la vida sacramental 
del creyente. Estos son: "El bautismo que nos comunica la vida de la 
gracia; el de la confirmación que fortalece y desarrolla y el de la san- 


ta Eucaristía, pan del cielo y alimento enerenatara lAs * 


Teológica de Santo Tomás de Aquino. Barcelona: 
La Suma Teologita E, Sede Edi tores, : 


Tomás PAGUE Tucesores de Juan Gili, qe. 204 . 


CAPITULO I 
CLASES DE BAUTISMO 


Según la concepción de Santo Tomás, hay tres clases de 
bauti : ó 
18m0 que se diferencian en materia sensible, propósitos, circuns- 


tancias y por sus efectos. 


El Bautismo de Deseo 


Por bautismo de deseo se entiende aquel intenso anhelo 
de hacer la voluntad de Dios en orden a la salvación de sí mismo. Es- 
te sirve como uno de los medios eficaces y Santificadores en la rege- 
neración del alma. La fórmula trinitaria que se elas en el bautis- 
mo de agua, es substituída por aquel anhelo intenso, ya implícito o 
explícito, de Dios en beneficio del hombre que la recibe por su querer. 
Se debe aclarar que esta clase de bautismo no lleva en sí la gracia su- 


ficiente para la remisión de las culpas del hombre y el perdón de los 


pecados personales. 


La eficacia de este bautismo radica en la misma presencia 


y obra del Espíritu Santo. Por esto, Tomás apoya su argumento en el 


Libro de los Hechos de los Apóstoles donde se ve, incluso, que decen- 


dió el Espíritu Santo sobre personas que ya habían sido bautizadas con 
agua pero que estaban deseosos de recibir la promesa. "La Razón natu- 
rak iluminada por la fe, demuestra que un acto de contrición perfecta 
pecado mortal e infundir la gracia Ban- 


es suficiente para perdonar el 


1. 
tificante." 3 


Para Tomás, este deseo es uno que mana como resultado del 


RARAS Madrid: Biblioteca de Autores Cris- 


1 Teol1ó ica. 
Tomás de Aquino, ETA tosial Católica S.A=, Tomo XIII, p. 161 


conocimiento de su propia condición y con intensa sinceridad y fe an- 


h : 
elan obedecer todo lo que Dios mande, con el fin de alcanzar la sal- 


vación C 
. omo podemos observar, este concepto de la salvación por las 


obras Pia S 
y, fruto del esfuerzo humano, es típico del catolisismo romano tra- 


dicional. 


En vista de la superficialidad que puede ocasionar esta 
clase de bautismo, Santo Tomás dice que: "es necesraio no confundir el 
simple deseo del bautismo con el bautismo de dasuaii F Entonces lo que 
tiene valor en este bautismo no es el deseo simplemente de ser bautiza- 
do, Sino el de cumplir con los mandamientos de Dios. A esto se le lla- 
ma bautismo porque el pecador, por su genuino deseo, alcanza la gracia 


sotérica de Dios. 
El Bautismo de Sangre 


Según la concepción tomista, al bautismo de sangre es a- 


quel que el hombre, por medio del sufrimiento del martirio, alcanza la 


gracia divina. En este bautismo, toda aquella materia, ritos y fórmu- 


las sacramentales se cumplen con la propia sangre del pecador que, en 


el martirio, es derramada por Dios. Podríamos decir que este es el bau- 


tismo de sacrificio O de penitencia. Nuevamente notamos aquel afan de 


ganarse la mlvación por méritos propios del hombre. Basándose en este 


concepto, razona Santo Tomás diciendo que: "Si el acto de caridad 'per- 
, 

fecto en capaz de reconciliar al alma con Dios, con igual o mayor ra- 
e 

6 demos atribuir el acto del martirio que constituye la prueba más 
zón pode 


Crvid., p» 161 


bo 


sublime del amor. mM: 


El acto heroico de dar su propia sangre por Cristo y 
guardar el testimonio de su fe en $1, incluye dos elementos esencia- 
les: primeramente, la muerte violenta infligida por el odio de los 
malvados a la fe en Cristo. Luego, la aceptación voluntaria de aque 
lla muerte, por parte del mártir, cuando éste ya haya tenido su uso 
de la razón. Es sumamente necesario que los dos elementos concurran 
y precisamente al mismo tiempo, para que Dios se acerque a justifi- 
car el alma que hasta entonces se hallaba contaminada por el pecado. 
Para Santo Tomás, este acto de dar la sangre por Cristo y por inspi- 
ración del Espíritu Santo, merece el nombre de bautismo porque pro- 
duce, en el hombre, efectos similares que el bautismo que se realiza 
con el agua. Además, esta clase de bautismo, no puede ir separada 
del bautismo de deseo, aun cuando éste si puede ir separado del de 


sangre. 


El bautismo de sangre no puede existir sin el 
bautismo de deseo, que se da por la caridad, pues 
dice el apóstol: si entregare mi cuerpo al fuego, 
no teniendo caridad, nada aprovecha. Por el con- 
trario, el bautismo de deseo vale sin el de san- 
gre, pues 5 son los mártires unicamente los que 


se salvano 


Pues lógicamente, para que haya la resignación de bauti- 
zarse con su propia Sangre» había de haber habido el deseo genuino 


guardar y manifestar el testimonio público de su fe, pese a cualquier 


circunstancia» 


5Ibid., p. 162 


4 
Ibid, , Po 206 
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El bautismo de sangre no es un simple símbolo o forma 
simbólica de algo trascendente, sino la misma imitación de Eststo en 
su muerte. Es aquí donde obra el Espíritu Santo infundiendo un "es- 
especialísimo ímpetu de amor y afecto, como lo vemos en las Escritu- 
ras: Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigo? 

El bautismo de sangre, dice Tomás, es el que lleva una aureola en el 
cielo porque es la manifestación voluntaria de su fidelidad al Señor 
por quien dieron su vida. Pero sin embargo, este bautismo no otorga 
todo aquel carácter sacramental que Dios da a los hombres por medio 
del sacerdocio de Cristo. Esto, solamente hace posible el bautismo en 
aguas Al hablar del bautismo como una institución cristiana, Santo To- 
más afirma que no hay diferentes clases de bautismos, sino una sola que 
es el de agua; sin negar, por supuesto, las que hemos mencionado ya. 

Aún cuando las tres clases de bautismo coin- 

ciden en cuanto al efecto principal, que es 

la infusión de la gracia santificante, solo 


el de agua fue establecido pgr nuestro divi- 
no Redentor como sacramento. 


El Bautismo en Agua 


El bautismo en agua es el sacramento fundado por Cristo 


y ocupado por Dios como el camino que más plazca a él como medio de 


santificar al e” Como debemos antender este concepto asume al 


agua cierta gracia divina, en el sacfamento, para la santificación del 


e. 
pecador, cualquiera que fueras Esta eficacia, no es de la materia én 
9 


si, sino que recibe de la pasión de Cristo a la que es integrado el 
9 


FEA 


>rpid., Po 207 
Ibid., Pe. 162 


?Tbid., p. 160 


ecad 
pecador por intermedio de la obra del Espíritu Santo. Es, entonces, 


aquel privilegio de ser identificado y participar del cuerpo de Cris- 


to de u 
na manera activa. "Pero esta no es la única manera de identi- 


ficarse con Cristo, sino también por medio +1 sufrimiento. Así dicen 
las Escrituras: estos son lod que vienen de la gran tribulación y la- 
varon sus túnicas y las blanquearon en la sangre del Parent, * Este 
es el llamado bautismo de penitencia o de deseo del cual ya hablamos 


antes. 


Para Santo Tomás, el bautismo en agua es el más importan- 
te porque tiene méritos de gracia que los otros no los tienen. Así di- 
ce categóricamente que aquella persona que se bautiza con el bautismo 
de deseo o con el de sangre solamente, o de los dos pero sin el de a- 
gua, no pertenece al alma de la iglesia y por ende, no goza de la po- 


tencia espiritual para recibir la gracia de Diás otorgada por medio de 


la iglesia. 


Estos aspectos dél bautismo, como ya los hemos menciona- 


do, no solamente difieren en cuanto a materia que es tomada por Dios 


como medios para la regeneración espiritual, sino que también por los 


diferentes efectos que estos producen. Dice Santo Tomás que '"solamen- 


te el bautismo en agua confiere el carácter indeleble impreso en el al- 


y otorga la personalidad en la sociedad que Cristo fundó sobre la 
ma y. 


9 


Ibid., Poe 204 


A 


?rbid. 9 Po 160 
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Tomás Péguez interpretando el pensamiento de Tomás de A= 
quino dice: 


El bautismo en agua puede substituir al de sangre 
2 hace Ser imagen de Cristo en su pasión y muer- 
€. También al de amor y deseo que consiste en un 


movimiento procgdente de la caridad a impulsos del 
Espíritu Santo. 


Ya hablando estrictamente de clases de bautismos. Tomás 
afirma que no hay tales, sino una sola, la de agua y este, como institu- 
ción del Señor, tiene su validez en la pasión de Cristo y en la obra 
del Espíritu Santo. Los otros dos que se les ha llamado clases, quedan 
incluídas en éste. "No son signos separados considerados como sacramens* 
tos, sino que se convienen con el de agua en poseer su efecto princiz-.. 


pal", m 


De acuerdo al Lugar 


En cuanto al lugar, queremos referirnos al sitio en don- 
de se debe efectuar este sacramento instituido por Cristo. Aquí entra- 
rán también algunas breves referencias al propósito, posibilidades y 


circunstancias ya que todo está intimamente relacionado. 


El Bautismo Solemne 
» 
Todo bautismo se debe suministrase de una manera solemne, 


ya que se trata de cosas santas y sumamente serias Se llama solemne 


moniales; y porque es administra 


A E 


19m ez Gita, Pp. 201 
omás Péguez, OPe yo P 
eológica, Tomo XIII, p. 205 


q 
Mnonás de: Aquino fp Suna ; 


Silk > 


¿e Pl 


te competente. 


Para q 
ue as . , 
Í sea ejercido, logicamente se requiere que 


el bautismo se ef 
ectue dentro del templo, por un obispo o una persona 


autorizada por la s 
iglesia, con todos los acompañantes necesarios y el 


tiempo propicio. : 
Pp Jungmann dice, refiriéndose a la utilidad y hecesidad 


de lo solemne ei 

en los actos religiosos, lo siguiente: 
La solemnidad sirve para venerar la manera 
inefable de la divina presencia de un sacer- 
dote - alabar el poder de Dios, que en un so- 
lo sacramento obra tantas maravillas,- dar 
gracias por un tan saludable y dulce beneficio. 


De este modo, la solemnidad en el momento de realizar los 
sacramentos, dan un carácter de más seriedad y reverencia al acto y 
mueve a los fieles hacia una adoración más genuina a Dios por su infi- 


nita sracia que otorga al pecador. 
El Bautismo en Privado 


Como ya dijimos antes, todo sacramento debe ser realiza- 


do de una forma solemne, con todos los ritos y ceremonias registradas 


en los libros rituales. Pero hay motivos sumamente exigentes en la vi- 


da que obligan a realizar un sacramento en privado. En este caso, el 
sacramento del bautismo. Estas exigencias pueden ser la invalidez del 


bautizando o el peligro de una muerte inminente. 

. 
Por bautismo en privado se entiende aquel acto sacramen- 
ple tan sólo las condiciones señaladas, por Cristo como esen- 


tal que cum 
Es esta clase de bautismo, puede 0- 


ciales para la validez del mismo. 


por la iglesia, cualqui 


A RO 
sa, Madrid: Editorial Herder, Po. 


ba 1 Sacrificio de la Mi 
Sacrilllt — — —— 


er persona, 'sea hombre o mu- 


José Jungmann, > 


hb .4 
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Jer que empleando la materia y formas sacramentales, tenga intensión 


de hacer lo que Cristo buscaba cuando instituyó el sacramento", 1- al 


esta causa, se recomienda al párroco o cualquier otra persona encarga- 
da de la comunidad, instruir religiosamente a la gente en este aspecto, 
especialmente a los médicos y comadronas. Con esto, se impediria que 


ninguna persona se muera si recibir este requisito tan indispensable 


para la vida eterna. 


Debido al carácter de este bautismo, se realiza en lugares 
fuera del templo; ya sea en la misma casa, clínica u hospital donde se 


encuentre el bautizando. 


IS momás de Aquino, La Suma Teológica, Tomo ALLE, Br AR 
0) Ss puamutnena A 


de 


CAPITULO II 


CARACTER DEL BAUTISMO 


El Bautismo como Sacramento 


Como introducción a este segundo capítulo, quisieramos 
referirnos al mismo significado del bautismo como sacramento divino, 
según la concepción tomista. Según Tomás Péguez, "sacramento es un 
acto sensible acompañado de ciertas palabras que precisan y puntua- 
lizan su sentido y aplicación, que significan y producen en el alma 
determinadas gracias destinadas a conformar nuestra vida con la de 
Únisto, tt" En este caso, el bautismo es aquel sacramento que produce 


esa gracia de identificación con Cristo mismo. 


Tomás de Aquino hace una triple distinción en cuanto al 
sacramento del bautismo: "El signo sacramental solo (sacramentum tan- 
tum), la realida y el signo (Res est sacramentum) y, finalmente la 
realidad sola (Res tactum).* Con esto nos enseña de que ninguna de 
estas partes constituye el sacramento en sí; pero sí cuando todas es- 
tas P.. partes 5e unen en una solas. El signo en sí mismo no es bau- 


tismo, sino una señal de un efecto interior que constituye el sacra- 


mento. La realidad y el signo sacramental dan el carácter bautismal; 


es decir, aquella realidad significada en la ablusión exterior como 
, 


signo, y a su vez, la justificación interior que ha sido realizada di- 
9 


vinamente. Desde entonces, el pecador, empieza a vivir una vida rege- 
o 


neraga, vida de fe, porque el miemo bautismo es sacramento de fe. 
, 


A RA 


Tromás de Aquino, La Suma Zeológicastomo XIII, jes ES 


2 Ibido., Poe 175 


- Ah 


El Bautismo como Institución Divina 


Lo ES 
8 padres dominicos, en la introducción al tema del bau- 
tismo ) 

en LA SUMA TEOLOGICA, dicén que Santo Tomás siguiendo el pensa= 
miento de San Agustín, afirmó la institución divina del bautismo. 


El Angélico doctor, siguiendo a San Agustín afirmó 
que Cristo instituyó este sacramento cuando entró en 
el Jordán para ser bautizado por el precursor (Mt.3: 
13-14); la conversación posterior que sostuvo el Se- 
ñor con Nicodemo, le ofreció una magnifica oportuni- 
dad de insitir en la necesidad de recibir el bautis- 
mo para tener el derecho de ocupar un vuesto en el 
reino de los cielos (Jn.3:5). Pero cuando en verdad 
promulgó la obligatoriedad del bautismo fue después 
de su muerte y resurrección, pero antes de la glorio- 
sa ascención a los cielos, cuando mandó a los após- 
toles salir por todo el mundo para enseñar la verdad 
de su misión divina en la tierra y para bautizar a 
los que creyeran, en el nombre del Padre; del Hijo y 
del Espíritu Santo (Mt.28:19).5 


El hecho de que Jesús lo instituyera y mandara a sus dis- 
cipulos a ministrar, da el valor y eficacia a este sacramento. Por 
esta misma causa de ser originado en la mente eterna y divina, el bau- 
tismo tiene el carácter de único; no se repite en la vida, sino se rea- 


liza una sola vez. No es como la Eucaristía que los fieles tienen que 


celebrar repetidamente "hasta cuando El venga". 


El Bautismo y su doble finalidad 


Ahora queremos señalar el propósito que se tiene en rea- 


el bautismo Y la eficacia ejercida en la persona que lo recibe. 


hay dos finalidades marcadas que podemos 


lizar 


Según el concepto tomista, 
t señalar como! los efectos inmediatos o presentes y efectos ul- 
notar y | 


2 AAA ——— 


traductores) 
órpid., p. 163 (artículo de 108 
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teriores : 
o escatolégicos, los que la persona bautizada recibirá en ul- 


tratumba. 


Maurice Brillant interpretando al pensamiento de Tomás 


dice: 


Tomas señala una doble finalidad para todos 
los sacramentos en general: dar remedio a los 
pecados por medio de la gracia santificante. 
Luego, permitir dar:a Dios un culto cristiano. 


Por supuesto aquí entra el concepto tradicional del va- 
lor de los sacramentos especiales por su carácter especial de estos 
(bautismo, confirmación y orden sacerdotal) dice que estos son los que 
le pertenecen al hombre en una diversa participación del sacerdocio de 


Cristo. 


Como efectos inmediatos del bautiszo, podemos mencionar 
aquellas virtudes internas que son infundidas en el pecador por reci- 
bir el sacramento. Estas virtudes le hacen, en primer lugar, ser par- 
ticipante del cuerpo de Cristo, la iglesia; y como tal, con todos los 
derechos de disfrutar de las pertenencias y bendiciones de la Iglesia. 


El poder contra el mal se recibe inicialmente por medio del bautismo; 


ya que sin éste, no podría participar de la santa eucaristía ni ser 


confirmado en la iglesia; en otras palabras no sería un cristiano. 


Santo Tomás desarrolla una doctrina de triple dimensión 


resumida la gran visión de 
1 cramental. Aquí se ve 

en cuanto al signo 582 

irmaban que el sacramento es una Co- 


los padres eclesiásticos quienes af 


(Enciclopedia) Buenos Aires: DEDEBEC, E- 


Ñ j j Eucaristía 
Maurice Brillant, fucantitaáta : 
j ditorial Descleé de Brower, pe. 247 
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sa ordenad A y" 
+A Albo La santificación del hombre, el otorgamiento 


de la : , 
gracia y virtudes presentes y como fin último de la santificación 


obtener la vid , 
a eterna. Se afirma aa a ta naa 


tivo de la pasión de Cristo en lo que se basa su validez. Además, es 
un acto demostrativo porque señala la obra de Cristo en el hombre. Los 
efectos presentes del bautismo son una muestra, un preanunciamiento de 


aquella obra y eficacia espiritual interna que señala la gloria futura 


y eterna. 


Santiago Vagaggini nos dice que Santo Tomás da una mejor 
explicación que los teólogos anteriores en cuanto al signo del sacramen- 
to: 


A esta misma doctrina fundamental del sacramento 
signo une Santo Tomás, su explicación de la compo- 
sición de todo sacramento de una cosa sensible ul- 
teriormente determinante (res) y de un elemento ul- 
teriormente significante que determina su significado 
especial en todo sacramento (verba); el llamado li- 
lemorfismo aplicado a los sacramentos; así como la 
causalidad de los sacramentos, por las cual todo sa- 
cramento es signo eficaz que causa eficazmente lo 
que precisamente significa. 0 como han dicho los 
teólogos posteriores, efficit Quod figurat, o bien: 


significado causate.? 
Para Santo Tomás, todo sacramento está orientado al cul- 


to de adoración al Señor, cuyo centro es la eucaristía. Por lo cual, 


el bautismo es el inicio a esa vida de culto y comunión con Dios. "En 


el bautizado niño, que todavía no goza de las facultades de efectuar o- 


bras de gracia, el efecto del bautismo queda en él como un estado ha- 


bitual latente, como gérmen que aguarda tiempo oportuno para desarro- 


ipri E1 Sentido Teológico de la Liturgia, Madrid: Bi- 
"Cipriano salian Plioteca de Autores Cristianos, p. 537 


> 17 a h 


ad; 
lar aquellos frutos de la gracia sacramental presansar P 


Efectos ulteriores 


Como efectos escatológicos del bautismo podemos señalar 
tres que están intimamente vinculados entre sí. Primeramente mencio- 
IADonOS €l pantón de pecados, que podemos decir que es es central; 
luego, la incorporación al cuerpo místico de Cristo, y como consecuen 


cia lógica, la entrada en el reino de los cielos. 


Santo Tomás ve un claro símbolo en la misma materia del 
sacramento, el agua y así afirma diciendo "el agua es materia propia 
del bautismo por institución divina porque su misma naturaleza lim- 
piadora, sirve como símbolo de la limpieza del pecado. Luego, con su 


frialdad modera el excesivo calor, y así puede significar la mitiga- 


Y 


ción del ardor de la concupiscencia. 


*» 


Tomás mira otra analogía aplicable a la obra del Espíri- 


tu Santo en el sacramento y dice que: "La materia del bautismo es ap- 


ta para efectuar el sacramento debido a la gran abundancia que existe, 


agua se encuentra en todo lugar, como también el Espíritu está en todo 


lugar Por esta razón, es muy ascequible en cualquier momento, lugar 
. 
+* 


ia" e recomienda que el agua que 
y circunstancias esta materia". Pero 8 q g q 


va a servir para efectuar el bautismo, ha de ser totalmente sin mez- 


que represente la pureza y diafanidad de la 


cla, pura, de tal manera 


fe. 
omás Péguez, OP.» cit., P- 204 7 


T 
.. ps 178 
Tomás de Aquino, Tomo XIII, Op.» Sit.» P 7 


Brbide, p». 178 
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Por su carácter de gracia ex opra operato, el bautismo 
ha sido llamado sacramento 'de muerto". Pues no se espera que el al- 
ma esté en gracia de Dios para que reciba el bautismo, sino, mas bien, 
que esté dispuesto a recibir aquella gracia santificante. No depende 
del estado moral o espiritual de la persona para ser bautizado, sino 


que la fe y el arrepentimiento bastan, si el candidato es adulto, para 


que pueda efectuarse los frutos santificantes. 


Cuando una persona se bautiza, recibe la misma obra de 
Criuto en la cruz del Calvario; además, le son quitados todos los peca- 
dos que genéricamente ha heredado desde el primer padre Adán. Con es- 
te concepto viene implícito el nuevo nacimiento a una vida celestial. 
Cuando Tomás refuta el concepto de reinterabilidad del bautismo dice: 


. ae 
"Puesto que' el hombre nace una sola vez y muchas se alimenta; así 


109 


también recibe una sola vez el bautismo y muchas la santa eucaristía. 
Con esto nos da a entender que el bautismo ea aquel nuevo nacimiento 


a esa vida de la que habló Jesús a Nicodemo. 


Mostrando una analogía del servicio que nos presta el a- 


gua dice: "El lavado, que, en principio es puramente corporal, se con- 


vierte simultáneamente en instrumento de purificación sobrenatural; por 
$ 


eso San Pablo lo llama lavatorio de la regeneración y renovación (Ti- 


es 3:5)10 De esta manera, Se afirma que, según Tomás, el bautismo es 


sumamente esencial y necesario para la salvación del pecador; sin ser 


%rbid., p. 200 | 


WOrbid., pe 201 
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bautizado j 
» Binguna persona podrá entrar en 'el reino de los cielos. 


J 
untamente con el efecto de quitar el pecado, vemos el 


siguient 
gu e efecto que llegar a ser un miembro auténtico del cuerpo de 


Cri . 1 2 
risto. Así dice Santo Tomás: "Nunca pudieron salvarse los hombres, 


ni siquiera antes de Cristo, 


11 
27. 
Ls Esto solamente hace posible el bautismo. Antes de la institu- 


sin haberse hecho miembros del cuerpo de 


ción del bautismo, las personas se incorporaban por medio del signo sen- 
sible de la circunsición. Y aún antes de la costumbre de la circunsi- 

ción, la fe de los hombres manifestáda en los sacrificios hacía posible 
tal incorporación a un pueblo teocrático. Este pueblo, en el Nuevo Tes- 
tamento, es la iglesia, el cuerpo de Cristo. Solamente el que pertene- 
ce a este cuerpo, tiene la vida eterna. De aquí entonces se afirma que 
fuera de la Tglesia no hay salvación. Puede faltar el bautismo de agua 
pero en su vez debe efectuarse el de deseo o el de sangre, quienes con- 


fieren los mismos efectos en casos sumamente especiales. De esta mane- 


ra, afirma Tomás que, todo hombre está obligado a recibir el bautismo 


para ser perdonado de sus pecados e incorporado al cuerpo de Cristo y 


por ende, obtener la ciudadanía celestial. 


Esta virtud u eficacia del bautismo es universal, para 


todo aquel que se acerque a Cristo con fe. Como dice el apóstol Pablo 


escribiendo a los romanos (6:3,4+) todas estas experiencias que pasó 


Jesús, se aplica al pecador por medio del bautismo y es como que si ex- 
esús, 

: talmente lo hubiese probado. Esta identificación con Cristo ha- 
perimen 


Mrbid., p. 232 


ce que la per : ñ 
Persona reciba la misma gracia de Dios, porque de Cristo quien 


es la cabeza del 
cuerpo, del cual el bautizado es miembro, mana esa gras 


cias Es pues evi 
E idente que por el bautismo se consigue la gracia y las 


virtudes." 1? 


Tomás acevera que un niño no vuede salvarse 
si no está bautizado, puesto que Dios no es- 
tableció otro medio de agregarlos al cuerpo 
místico de Jesucristo y recibir su gracia 

sin la cual ningún hombre puede peste E 


Además, el bautismo hace que el individuo llegue a ser 'un 
hijo de Dios y hermano de Cristo. Pudiéramos decir que llegan a ser la 
continuación de Jesús aquí en la tierra; que en ellos, como miembros, 
viven, se reproducen y prolongan la serie de triunfos y merecimientos 
que personalmente gozó Cristo mientras vivía en la tierra. Pero a su 
vez, este privilegio obliga, a que el que lo posee, no lo manche con 


> 
actos o costumbres indignos o ajenos a los de Cristo. 14 


12Ilbid., po 303 
nonás Péguez, Ops yCit.r P- 
14 


205 


Ibid», P+ 205 


+ 


CAPITULO III 
REQUISITOS PARA EL BAUTISMO 


En es $ 
te capítulo haremos referencia a las exigencias re- 
ueridas de si 
q parte de los oficiantes del sacramento, del que lo recibe, 


y también las exigencias fórmales del rito sacramental. 


Lo concerniente al bautismo 


El ministro 


Los requisitos que debe reunir el ministro, están en Ín- 
tima relación con la forma de oficiar el sacramento. Según Santo To- 
más, los únicos que pueden ministrar el bautismo son los obispos y sa- 
cerdotes y no los diáconos. Estos, solamente son los llamados a ayudar 
a sus superiores y servirles mientras se realiza el oficio del bautismo+ 


Inicialmente, el acto de bautizar fue encomendado a los presbíteros y 


sacerdotes, antes que a los obispos. Esto, por el mismo oficio del o- 


bispo y por la gran cantidad de bautizantes. Para afirmar este concep- 


to, Santo Tomás, se basa es la experiencia de los discípulos de Jesús 


cuando escogieron a seis diáconos de entre los griegos para servir las 


mesas. Entonces los obispos S0n semejantes a los apóstoles, en su o- 
ficio; mientras que los sacerdotes y presbíteros, serían semejantes a 
los diáconos, mencionados en Los Hechos de los Apóstoles, en su oficio. 
De tal manera que Ss da por sentado que no es cualquier: rersona que pue- 
de oficiar el bautismo. Pero como en toda regla, las excepciones la 


confirman, aquí es también aplicable esta misma pauta. En casos de 
9 
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suma necesidad s ] 
y Urgencia, se permite oficiar el bautismo a personas 


que no llenan los 1 Lat 
requisitos necesarios para oficiar el sacramento. 


Basándos á 
e en el carácter del ministerio, que sin él, ni 
el niño ni 

el adulto pueden obtener la salvación y la regeneracíon de 
sus almas, s , 

, Se ha establecido que la materia de este sacramento sea un 
elemento tan común y fácil de conseguir, y el ministro sea, incluso, 
personas que no recibieron orden oficial de la iglesia para ello. Por 
esta causa, dice Tomá : 4 s 

, más, un laico aún cuando cometería un pecado, puede 


conferir el sacramento en beneficio del pecador. 


Tomás Péguez comenta este pensamiento tomista diciendo 
que "cualquier hombre o mujer que tenga uso de razón, si ejecuta con 
exactitud el rito y tiene intención de hacer lo que hace la iglesia 
cuando administra, puede ejecutarlo". Pero esto, como ya hemos di- 
cho antes, en casos sumamente urgentes como son, la invalidez y el pe- 


ligro de muerte. Aún cuando la persona no sea bautizada, puede bauti- 


zar a otra persona, porque el bautismo no es de los que bautizan, sino 


de Cristo». 
e si dos no bautizados se 


te, con tal que el prime- 


ro bautizara al otro y luego éste a aquel, 
conseguirán cada uno, no solo el sacramento, 


sino 108 efectos del miSMO+.+... 


bíamos referido antes, el bautismo se compone 


De tal manera qu 
bautizan mutuamen 


Como ya ha 


de dos elementos a saber, el esencial y el formal. La materia remota 
A 2 


A 


Tronás Péguez, OPes Cite, P- 2 
“Tomás de Aquino», Op». ,cit.> po 
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o aspecto esenci , 
ncial, radica en la pasión de Cristo de donde mana la va- 


lidez vi ; 
y virtud ontológica del bautismo. La materia actual, presente 


o aspecto 
p formal es aquella substancia material que Cristo ocupó, el 


agua ar : 
gua, para que sea válido el sacramento y el ofiéio del ministro. Di- 


ce Santo Tomás que "el hecho de que Cristo haya asiganado cierta efi- 
cacia al agua, para causar la justificación, e incluso de que el pres- 
bítero la santifique con un sacramental muy hermoso y solemne, no quie- 
re decir que el bautismo esté ya realizado... El bautismo tiene lugar 
unicamente cuando el agua es ocupada por el ministro y aplicada al su- 
jeto, en forma de ablución y con significado sobrenatural. El agua 
produce su efecto santificador cuando es tomada por el ministro y apli- 
cada sobre el bautizado. !"? De este modo, hemos visto que el oficiante 
del sacramento, juega un papel muy importante en la validez y realiza- 


ción del bautismo. 


La forma 


Antes de entrar directamente a tratar la forma del bau- 


tismo mencionaremos algunas de las implicaciones de la misma; a saber, 


una gran parte del ritual. Para Santo Tomás, hay tres razones por la 


añadidura de los ritos solemnes del sacramento. Primeramente 'para e- 


vitar la devoción y reverencia de parte de los fieles al sacramento. 


Segundo, para instrucción de la congregación adorante, y tercero, para 
eg , 


lograr, mediante las bendiciones, oraciones y demás ritos, que el de- 
, 


producir sus frutos a Sin las a- 


monio impida al sacramento 
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ñadiduras de los ri | 
rit 
28 solemnes, no perdería su valor el sacramento, pe- 


ro quedaría una 8 . E 
acción fría, sin estímulo ni reverencia de parte de los 


fieles. Ade 
. Además de esto, en las congregaciones hay gente poco prepara- 


da e j ; 
a en materia de doctrina; de tal modo que no entúende lo que signifi- 


ca el bautismo si no se les ayuda por medio de signos sensibles y vi- 
siblemente objetivos. Por medio del ritual, no solamente pueden enten- 


der el objeto principal del bautismo, sino también las demás implicacio- 


nes del mismo. 


La forma en sí, para Santo Tomás no es esencial en el 
bautismo. El dice que la forma en que se realiza es indiferente por- 
que Cristo no fijó una forma especial como válida. Sin embargo presen- 
ta tres formas de bautizar, la inmerción, la infusión y la asperción. 
Tomás las menciona y explica la razón de ser de cada una. 


El de inmerción que estuvo en uso de una manera 
bastante general, por lo menos hasta fines del 
siglo VIIT y que subsiste especialmente en la i- 
glesia griega, consiste en una especie de baño de 
todo el cuerpo mientras se pronuncia la fórmula t 


trinitaria por el ministro; para facilitar su ad= 


ministración eran necesarias unas piscinas grandes 


y Capaces de contener agua en abundancia. Razones 
principalmente de orden práctico, sanitario y de pu- 
dor aconsejaron substituir este rito por la infusión 
de cierta cantidad de agua sobre el bautizado; esta 
práctica es la más común:en la iglesia latina, y pa- 
ra facilitar su uso existen unas conchas capaces de 
recibir agua en cantidad suficiente para bañar con 
ella la cabeza del sujeto. Haas eo da GAR 
te en los tiempos apostólicos, en lo que a 
rir al bautismo por asperción; Pareto ra 
recur ue San Pedro fuera capaz de bautizar en un 
suponer pr mil judíos (Hch. 2:14) y pocos días des- 
solo día ue cinco mil (Hch. +:4+), de haber 


nos q 
log emplear otro medio diferente de la asper- 
e 


Ibid. p. 166 
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Vemos : 
entonces que, debido a las circunstancias, se pue- 


de ocúpar cualquiera de las tres formas de efectuar el sacramento. La 


inmerción, segíú A 
p) gún Tomás, es la forma que representa mejor el sacramento 


y se debería preferir esta, pero no es indispensable esta observación. 


La forma en el sacfamento, forma parte accidental del mismo; mientras 
que el "lavado" es lo esencial. Dice Tomás que 'lo accidental nunca 
altera lo esencial en una cosa. Por lo tanto, sea cual fuese la forma 
de efectuarlo, se realiza, siempre, el bautismo en la persona y también 
realizará en ella los efectos indicados. Cualquier forma que, se ocupe 
para bautizar, siempre queda una parte del cuerpo bajo el agua así como 
Cristo estuvo bajo la tierra. Por lo tanto, si es imposible derramar 
agua en todo el cuerpo debido a la escacez, hágase por lo menos en la 
cabeza que es donde se manifiesta el rpincipio de la vida AS 
Siendo que la cabeza es la parte principal del cuerpo y la que lo go- 


bierna, tanto en sus sentidos exteriores e interiore, basta con cubrir 


de agua a ésta para que sea purificado todo el cuerpo. 


En cuanto al número de veces que hay que sumergir al bau- 
tizado, Santo Tomás no está de acuerdo con los que enseñan categórica- 
9 


mente que es necesario hacerlo tres veces para que el bautismo sea vá- 


lido. Esta teoría afirma que una triple inmerción representa la trini- 


dad de la deidad y los tres días que Cristo pasó en la tumba. Rechazan- 
ad de 


teoría, Tomás se pone de acuerdo con San Gregorio quien dice que 
a teoría, 


do est 
utizar con una o triple inmerción, puesto que u- 


no hay inconveniente ba 


AA A 


Crbid. 9 Pe 192 


- 26 - 


na sola inmerció Ad des E 
2 Se significa la única muerte de Cristo y la unidad 


divina de las tres 7 
Personas". De tal manera, la forma del bautismo 


sigue en 1 g e 
e A categoría, de accidental, y por ende, no es única. Sea 


cualquier for 
> : ma que se use, la persona queda una y para siempre bauti- 


zada. 


La fórmula 


4 
En cuanto a la fórmula que Se ocupa al realizar el sacra- 


mento dice, Santo Tomás: 


Cuando se unen la palabra y la materia se 
produce el sacramento; pero éste se realiza 
no en la materia, sino en el hombre a quien 
se le aplica por la ablución. 8 


Por fórmula entendemos, aquellas palabras instituidas por 
Jesús cuando les encomendaba a su disciípulos (Mt. 28:19) "+... bautizan- 
doles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo." Esta fór- 
mula debe ser repetida por el ministro en el momento de bautizar. A es- 
ta frase se debe agregar el pronombre personal '"yo' para manifestar el 


deseo del ministro de otorgur la gracia de la pasión de Cristo al bau- 


tizado. Además se debe decir la clase de acción que se está realizan- 


do en el nombre de la Trinidad. Dice un decretal de Alejandro III, con 
el cual Tomás está de acuerdo» 


o tres veces en el agua 
Hijo y del Espíritu 
el nombre del Padre, del E 
Saaka Amén, y no se dijere: yo te bautizo en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
Amén, el niño queda sin bautismo.9 


a A qq 


rbid., p. 174 


Si se sumerge al niñ 


?Ibide., po 187 
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zas palabras empleadas para el sacramento, no solamente 


están destinadas a significar el bautismo, sino que también dan efica- 


cia al rito, ya que está enriquecidas por la virtud del sacrificio del 


Verbo por quien todas las cosas fueron hechas. Aludiendo a esta fór- 


mula trinitaria, dice Santo Tomás que: 


La pasión de Cristo, si bien con respecto 

al ministerio tiene la categoría de causa 
principal, posee, sin embargo, la condición 
de causa instrumental respecto a la santísi- 
ma trinidad; porque este nombre unico y esen- 
cial, incluye no solamente a una sola persona, 
como lo haría si solamente se mencionaría la 
pasión de Cristo. La fórmula incluye a todas 
tres personas en un solo Dios, por quien se 
realizó la pasión que es causa principal del 
sacramento que el hombre recibe. 10 


San Ambrocio, con referencia a la Trinidad decía que ''Si 
hablas de Cristo, designas también al Padre, que le ungió; al Hijo que 


; á 41 
recibió la unción y al Espíritu Santo por quien fue ungido", 


Santo Tomás dice que el bautismo exige una materia y una 


forma sensibles; no solamente que se tenga en la mente y se ponga la fe 


en la trinidad, sino que se ha de pronunciar oralmente. Esto se confir- 
, 


videntemente en el mismo bautismo de Jesús el cual es la fuente de 
ma evi 


dl tificación del nuestro, en donde estaba presente la santísima tri- 
a santi 


el Hijo, en su naturaleza humana y 


nidad. "El Padre estuvo en la voz; 


”" 
el espíritu Santo en la Paloma. 
Afirma Santo Tomás que en la iglesia primitiva no se u- 


4, z trinitaria, sino. que solamente se pronunciaba el nombre 
saba la fórmula 


Esto acaeció "debido a una revelación especial 


de Jesús al bautizar. 


Ibid., Po 188 e 
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de Cristo a sus di 
is 
cípulos, para que no ofendieran a los goules di a 168 


gentiles que no entendían la doctrina de la trinidad", 2 


De est z 
a manera, según Tomás, es sumamente básico, impor- 


tante esenci . 
] almente necesario que el ministro pronunciara la fórmula 


trinitari : 
aria que Cristo ordenó a sus discípulos para que él bautismo sea 


irrevocablemente válido. 


Los padrinos 


Es necesario que, mientras se realice el acto bautismal, 
estén presentes otras personas y no necesariamente los padres del que 
se está bautizando. Esto, debido al mismo carácter del bautismo que 
lleva en sí implicaciones de un adoctrinamiento en las verdades cris- 
tianas. Para llenar esta necesidad, no son llamados los padres, sino 
los padrinos. Para reforzar este argumento, Tomás halla apoyo bíblico 
y lo cita. "Hemos tenido a nuestros padres carnales y nosotros los res- 
petábamos; no hemos de someternos mucho más al padre de los espíritus 


para alcanzar la vida?" (He. 12). Según esto, deben ser diferentes los 


padres carnales y 108 espirituales, a no ser que la necesidad postule 


lo contrari0e 


Péguez comenta este pensamiento de Tomás y dice que "los 


padrinos SON los responsables directos de la educación religiosa de los 


bautizan y hacer que estos se mantengan fieles a las promesas y 
que se 


y juramento del bautismo". 


Wrbid., p. 190 
WMronás Péguez», Op+yCito., Pe 220 
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Lo concerniente al Bautizado 


Aquí ¡ Ñ 
» Primeramente mencionaremos el tiempo en que se debe 


efectuar el b : : 
autismo. Por tiempo queremos decir, la edad que debe tener 


el que se v . 
q a a bautizarse. En todo lo que hemos dicho antes, implícita- 


nte h 5 
me emos señalado el concepto tomista que acepta el bautismo de niños 


de A 
y adultos. Es esta división, nos referiremos al que se confiere a 


los niños, las causas y los efectos. 


Debido al hecho innegable que todo niño nace bajo pecado, 
haa sumamente necesario y urgente el bautismo para estos; como dicen 
las Escrituras: 'por la transgresión de uno solo - Adán - reinó la muer- 
te, mucho más los que reciben la gracia de la justicia reinarán en la 
vida por la obra de uno solo, Jesucristo". Del niño no se requiere fe, 
confesión de pecados ni arrepentimiento, como las personas que gozan del 
uso de su razón. Dice Tomás que el niño de la misma forma que no parti- 


cipa racionalmente en Su pecado para ser condenado reo; así tamhién el 


bautismo, sin que 81 participe activamente, le confiere la gracia reden- 


tora por la pasión de Cristo. El niño se bautiza no por su propia fe, 


sino por medio de la iglesia quien confiere el bautismo. Por la fe de 


£st el niño alcanza todos los efectos tanto esenciales como la salva- 
ay 


y j d cidentales que 
0] j ión al cuerpo de Cristo, como Jos ac 

ción la inc orporacl 

son las bendici ones y vir tudes ac tualese. 


La otra razón por la cual se debe bautizar a los niños, 


gs Escrituras! "Instruye el niño en su ca- 


es didáctica. Así exhortan la 


- 30 - 


mamente necesario e 
que los niños crezcan instruidos en las verdades cris- 


tianas; el bauti 
s . 
mo es una manera práctica de adoctrinar y cristianizar 


a los niños. 


Según Santo Tomás, hay cierto paralelismo entre él nacimien- 


to carnal y el espiritual. Así dice que ''como el niño en el vientre de 


la madre no se alimenta de su propia cuenta, sino que se nutre del susten- 
to de la madre; así son los párvulos que no tienen uso de razón, se nu- 
tren del sustento espiritual de su madre iglesia. Estos reciben la sal- 
vación no por sus actos personales (de igual forma que adquirieron el pe- 
cado), sino por los de: la iglesia. Por medio de los otros se les impuso 
el pecado, así también por la fe de otros el niño confiesa renunciar al 


mundo y seguir a Cristo y de la misma manera recibe la gracia santifican- 


15 


te y la buena conciencia, pero solo en hábito no en acto." 


Según el pensamiento de Santo Tomás, en estas mismas con- 


diciones se encuentran las personas dementes, locos, idiotas, furiosos 


etc. Pero si éstas, por alguna causa se hicieron así después de haber 


tenido el uso de su razón, ya son culpables de sí mismas. Así comenta 


Peguez: "Si alguno pudiendo recibir el bautismo no lo hizo, es imposi- 


ble que se salve... y nadie puede entrar al reino de Dios, después del 


cado de Adán, sino por medio de la oncorporación al cuerpo de Cris- 
peca ? 


516 


sona no 8e incorporó por su propia fe, al cuerpo de 


to. Si la per 


O nana nara rana RT. 


l5romás de Aquino, Tomo XIII, Op», Cit.,p- 276 
. ¿08 
1 momás Péguez,) OPez cit»., P+. € 
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9 y 


Según T : 
g omás, el bautismo es una necesidad universal, pe- 


ro 50 ; 
lamente se debe bautizar a aquellas personas que dan muestra de 


su conversió 
versión. Por supuesto, dando por sentado que el candidato sea 


un adulto. Por conversión se entiende aquella inclinación, simpatía 


o creencia intelectual en las doctrinas cristianas. Es necesario que 


la persona crea que al recibir el bautismo, sus pecados le serán bos - 


rradoS. 


Y por lo tanto, el sacramento del bautismo 

debe conferirse a aquel cuya conversión in- 
terior se manifiesta por algún signo exterior. 
Del mismo modo que no se aplica la medicina corpo- 
ral al enfermo si no hay en él alguna manifesta= 
ción vital. 17 


De esta manera, entendemos que los efectos del bautismo 


alcanzan a aquellas personas que tienen fe por ser de que es un sacra- 


mento de fe. El sacramento no ejerce ningún efecto en aquel corazón 


que está siempre inclinado al pecado, sino en aquel que quiere vivir 


santamente y efectuar buenas obras que garanticen su propia fe. AsÍ 


que, para ser bautizado se requiere que haya intención de recibirlo : - 
9 


con buen propósito y de rechazar su vida antigua para vivir otra que 
as que produce la gracia bautis- 


demuestre ese cambio total y existenci 


malo 


gg 


17 romás de Aquino, Tomo XIII, Opey Sito, P» a 
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CONCLUSION 


El co ; 
ncepto tomista acerca del bautismo, es sumamente 
A 


esencial e ; 
n la vida del hombre para que pueda alcanzar la oportunidad 


de entrar al Reino de los cielos. 


% 4 


Este concepto es típicamente catolicorromano. Se dice 
que en nuestros tiempos no se puede hablar de 'una'" Teología Católica 
como tal, porque hay muchas discrepancias internas dentro de la Iglesia 
de igual manera que en los círculos protestantesa Por esta causa, te- 
nemos que agregar el adjetivo "tradicional" para referirnos a la igle- 
sia que sigue la linea teológica de Santo Tomás de Aquino» Por supues- 
to, esta es la iglesia que ess y vive aún en nuestro medio. Por es- 
ta causa, creemos que sosanta podemos hablar de ''una'" Teología Católi- 
ca, en nuestro contexto, basándonos a la enseñanza que la iglesia im- 


parte a nuestros pueblos, una teología como instituida bajo el mismo 


patrón o molde de siglos pasados» Desde luego, hay excepciones, pero 


como son excepciones, nada más hasta hoy, quedan como tales. 


Si escudriñamos esta doctrina con nuestra mente crítica- 


mente bíblica y no simplemente protestante; en otras palabras, si tra- 
tamos de ser lo más honestos posible, logicamente no vamos a estar de 
acuerdo con este concepto tomista del bautismo porque entramos en pro- 
o soteriológico. Pues bíblicamente 


blemas bastante grandes en el camp 


' a 


$ 


+ 3 


es un error afi 
irmar que el bautismo sirve para la salvación del peca- 


dor. P 
ara apoyar este concepto, señalan a 1 P. 3:21. Pero si mira- 


mos exegétic 
e amente este pasaje, notaremos que no se refiere a la sal- 


vación del hombre por el agua: ñ 


La construcción gramatical de la primera parte de 
este versículo ofrece tantas dificultades, que al- 
gunos autores se S$reen obligados a admitir un error 
SE el texto. Selwyn propone la siguiente paráfrasis: 
El agua ahora os salva a vosotros, que sois el anti- 
tipo de Noé y sus compañeros, es decir, el agua del es 
bautismo". Parece obvio, sin embargo, que 
se refiere al bautismo y no a ''vosotros. Bo Reicke 
abre un nuevo camino considerando que es 
el antecedente del elativo incorporado a la misma o- 
ración de relativo. Para traducirlo había que ante- 
ponerlo en esta forma: ''... unos pocos fueron salva- 
dos por el agua, un bautismo antitípico que ahora os 
salva también a vosotros". Así, el bautismo antitípi- 
co sería el de Noé, no el cristiano, con lo cual el 
término "anti-típico" conservaría gl sentido de "'"ima- 
gen inferior de la autentica realidad" (Heb. 9,24; 
2 Clem. 14, 3a)1 » 


De este modo, este pasaje no nos está dando pautas de la 
doctrina Sótérica actual. Y si aún fuera asÍ, no se debe fundamentar 


en una sóla cita para sostener una dostrina tan vital e importante. 


Pero tampoco encontramos el concepto que reina en la mente protestan- 


te o, de los evangélicos que el bautismo es "un simple testimonio pú- 
9 


blico" de la fe en Cristo. Este concepto importado, nos fue enseñado 


n contra posición del concepto católico del cual hemos hablado. A- 
e 


£ entra el método arcaico misionero de transmitir el mensaje del e- 
qu 


lio por contienda. Estos dos conceptos, logicamente están en po- 
vange 


Tomo III, NT p. 274-275 


ú £ Escritura. 
compañía de Jesús, La Sagrada q 


» 


« 


- Fra 


los o 
puestos y como tal, fuera del concepto centricamente bíblico. 


Según el concepto bíblico el bautismo es parte intrínse- 
ca de la conversión del hombre. No nos enseña que el bautismo nos trae | 
la o: como una obra de gracia ex opera operato; pero tampoco 

nos enseña de que un cristiano puede vivir sin el bautismo. Tal vez- 
haciendo una afirmación poco extremista, podemos decir que ningún cris- 
tiano es cristiano si no ha recibido el barbie En la Biblia encon- 
tramos siempre, implícita o explícita, la enseñanza de la conversión 
inseparablemente unida el bautismo. "Id, pues; enseñad a todas las gen- 
tes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to," (Mt. 28319); "Arrepentíos y baútizaos en el nombre de Jesucristo 


para remision de vuestros pecados, y recibireis en don del Espíritu San- 


to." (He. 2:38).* 


A 


Cra Sagrada Escritura, Versión de Nacar:: y Colunga. 
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